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Status Quaestionis 

La vida nos enseña que todos, de una manera u otra, son 

“dependientes” y, por lo tanto, necesitan ayuda. No hay una 

persona perfecta, todos podemos beneficiarnos de un mayor 

conocimiento de nosotros mismos y de nuestros límites y 

fragilidad. 

Las personas que necesitan una relación de ayuda son aquellas 

que no pueden vivir la vida comunitaria pacíficamente por varias 

razones y pueden ser víctimas de varias adicciones.  

La voluntad de la persona “angustiada” de dejarse ayudar es 

fundamental, pero la participación, colaboración y participación 

de toda la comunidad en el camino del acompañamiento y la 

ayuda del hermano es igualmente importante. 

La relación de ayuda, en todos los casos, puede beneficiar a 

aquellos que tienen problemas de adaptación a la vida 

comunitaria y también a aquellos que quieren enfrentarse al 

autoconocimiento “en verdad”, según el Evangelio diciendo: “la 

verdad os liberará”. (Jn 8: 32) 

Si tuviéramos que responder honestamente a un examen con 

preguntas sobre las diversas posibles “dependencias”, 

seguramente saldríamos “positivos” en una u otra adicción; aún 

sin la gravedad o intensidad que requeriría la intervención médica 

o psicológica. 

Lo anterior significa que de una  u otra forma, todos somos 

“adictos”. Sin embargo hay adicciones o dependencias que 

producen hechos y conductas repetitivas y descontroladas, que a 

lo largo del tiempo generan tiranías y esclavitudes.  

Nuestras adicciones o dependencias, independientemente del tipo 

(dulces, sexo, alcohol, internet, TV, juegos, comidas, marihuana, 

opiáceos etc.), pueden ser lícitas,  disfrazadas o ilícitas. El 

problema es que nos quitan la libertad y difícilmente se pide 

ayuda para enfrentar y abandonar nuestras dependencias 

esclavizantes, ilusionándonos de tener la capacidad de salir de 
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eso: “yo me metí y yo me salgo”. Pobre ilusión de un pobre 

adicto. 

Iluminación 

Para evitar confusiones con algunos términos utilizados en este 

pequeño artículo, veamos su significado etimológico:  

• Tentación: es una prueba, un intento para medir la fortaleza 

moral y la integridad de una persona.  

• Fragilidad: que se puede romper. Se deriva de la raíz arcaica 

“frag”, que dio origen a una serie de palabras españolas 

como: “náufrago”, “fragmento”, “fruto”,  “fracción” 

“fractura”, precisamente porque es una realidad débil,  frágil, 

inestable, efímera. 

• Debilidad: del latín de (privación) + haber (tener una 

capacidad) + alis (relativo a) y dad (cualidad), es decir que 

el débil es el que sufre la privación de fuerza. 

• Dependencia: del latín y significa “cualidad del que está 

abajo de un poder mayor”. La dependencia es un estado 

mental o físico patológico en que una persona necesita un 

determinado estímulo para lograr una sensación de bienestar. 

• Adicción: del latín ad (hacia) y dicare (entregar) es decir: 

“entregado a otro”. En Roma el “addictus” era una persona 

libre que por causa de sus deudas, era vendida como esclava 

y obligada a trabajar para cancelarlas. 

Seguramente todos hemos experimentado en nuestra existencia 

las primeras tres condiciones (tentación, fragilidad, debilidad), lo 

que nos hace sentirnos humanos, sensibles, empáticos y 

compasivos ante las fragilidades y debilidades de nuestros 

hermanos y hermanas.  

Al contrario, cuando hablamos de adicción y dependencia (no nos 

referimos a las dependencias médicas por salud) nuestra empatía, 
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compasión y sensibilidad parecen mermar e inconscientemente 

nuestra percepción hacia la persona “dependiente o adicta” se 

vuelve negativa y de condena. 

Frecuentemente en nuestras comunidades se escucha la 

expresión: “No sabemos qué hacer con él”.  El malestar que 

experimentamos al encontrarnos con cohermanos en crisis, con 

problemas de alcohol, abuso, o con adicciones/dependencias, nos 

hace sentir incómodos e impotentes y con muchas preguntas 

escondidas en nuestro corazón que a veces afloran en forma de 

críticas, acusaciones y frialdad. En realidad es muy fácil aducir 

una costumbre inmoral o un hábito enraizado para estigmatizar al 

individuo y así “lavarnos las manos”.  

Orientaciones  

Orientación a nivel personal: 

¿Podríamos hablar de predisposiciones a la adicción?  

Seguramente hay factores genéticos que pueden predisponer 

hacía las dependencias siendo el cerebro condicionado por los 

genes, es decir los genes llevan las informaciones que determina 

nuestros rasgos, aspectos o características de cómo somos y que 

nos trasmiten nuestros padres. (Aquí uno se enfrenta a la 

neurología y sobre todo a las teorías del ADN, del “inconsciente 

familiar”  del árbol transgeneracional. Ya no es sólo cuestión del 

color de la piel o del pelo o de los ojos etc. que son determinados 

por nuestra carga genética, sino más bien que esta determina  de 

forma escondida e inconsciente nuestros comportamientos o 

adicciones. Todas estas nuevas teorías minan el libre albedrío: 

lo que yo hago es definido por mis ancestros y no lo puedo 

cambiar).  

Se puede hablar de adicciones “familiares” (veamos el ejemplo 

del alcohol, del cigarrillo) o de familias disfuncionales, 

conflictivas y desintegradas o de familias que han sobrevivido a 
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traumas. Todo lo anterior entra como predisposición a una 

posible adicción. 

Hay también la “curiosidad” humana (o tentación); uno quiere 

experimentar algo nuevo y después este “algo” lo engancha en un 

camino que lo lleva a ciertas conductas y comportamientos 

adictivos. ¡Cuántas veces el ceder a la curiosidad nos ha atado y 

encadenado a comportamientos y conductas que al comienzo 

llamábamos benévolamente como gustosas! El paso del uso 

momentáneo de una sustancia a la adicción definitiva es conocido 

porque no se reconocen (o no se quieren reconocer) los primeros 

efectos negativos y las consecuencias nefastas en la vida, 

ilusionándose con que uno puede detenerse cuando quiera. ¡Pobre 

ilusión de un pobre adicto! 

Otra “predisposición” es la manera como el individuo enfrenta 

las frustraciones, desgracias, desengaños, complejos, tristezas, 

fobias, fracasos, desilusiones, decepciones y contrariedades en su 

vida. Cada uno de nosotros ha vivido momentos en los cuales “las 

cosas verdaderamente andan mal” en más de un sentido. 

Enumeremos algunas: 

• Con Dios, en su silencio, en la pérdida de sentido, en el 

ateísmo sumergido, en las dudas sobre su presencia (Dios 

mío, ¿por qué me has abandonado?). Nuestro Fundador solía 

decir: “Amar a Dios cuando estás lleno de consuelo, cuando 

todo va bien, ¡es cómodo! Pero amarlo cuando estás en la 

aridez, en la oscuridad, entonces sí es amor verdadero”. 

• Con el IMC: obediencia no compartida, visión diferente de 

lo que es la misión, abandono de personas que estimamos, 

fragilidad e inconsistencias del grupo. Nuevamente Allamano 

nos dice: “No sucede que alguien, después de haber trabajado 

con ardor, por algún conflicto o malestar, se enfríe, tibieza y, 

casi arrepentido de su vocación, suspira por lo que dejó 

generosamente por el amor de Dios y de las almas”. 

• Consigo mismo: cambio de percepciones, experimentar mi 

fragilidad, mis pecados y debilidades y no sentirme digno por 
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mis continuas fragilidades. Nuestro fundador tiene 

interesantes palabras sobre el descubrimiento de uno mismo 

como pecador: “No es tanto caer en la debilidad lo que es 

malo, sino no levantarse; en cambio, siempre debemos 

empezar de nuevo, sin cansarnos”. 

Y en los momentos obscuros ¿cuál fue el remedio que tomamos 

y que nos hizo soportar nuestro dolor íntimo? ¿Fue el alcohol, el 

sexo, el fumar, el juego o el compartir con una persona y el 

contacto con Dios a través de la oración? Nuestro autocontrol –

es decir la capacidad que el individuo tiene para regular su 

conducta y sus impulsos de forma voluntaria- ¿fue lo suficiente 

maduro como para hacernos soportar las contrariedades? ¿O más 

bien buscamos en seguida una “aspirina” que nos quitara rápida 

y ligeramente nuestro dolor? Nuestra fragilidad y debilidad 

¿cómo las cuidamos?  

San Pablo experimentó esta dualidad: “aunque tengo el deseo de 

hacer lo bueno, no soy capaz de hacerlo” (Rom. 7, 14-25) y se 

siente adolorido de esta realidad y al mismo tiempo siente que la 

presencia de Cristo en su vida le da la fuerza de seguir adelante 

en el proyecto de Dios a pesar de sus debilidades y fragilidades: 

“todo lo puedo en Cristo que me fortalece” (Fil. 4,13) sabiendo 

que “nada podrá separarnos del amor de Dios” (Rom. 8,38). 

 

Orientación a nivel de la comunidad: 

Y la comunidad: ¿cuál es su papel? 

Sabemos que nuestras comunidades no son, ni pueden ser 

comunidades terapéuticas.  Cuando se comparte la vida 

comunitaria con un cohermano con problemas de adicción, nos 

damos cuenta que la adicción hace “desaparecer” todo lo demás 

en la vida del adicto: la adicción toma el dominio de la voluntad 

hasta cuando se haya satisfecho la necesidad adictiva.  

La adicción es una enfermedad que puede ser curada (con 

tendencia a la recaída),  y la ayuda que la comunidad ofrece 
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depende 100% del hermano necesitado. Sin su clara decisión de 

pedir ayuda, no se puede hacer nada, excepto que relacionarse 

con él sin juzgarlo ni alcahuetearlo en sus compromisos 

ministeriales (ejemplo: cubrir sus compromisos pastorales para 

que la gente “no se dé cuenta”). El hermano adicto necesita 

reconstruirse física, emocional y espiritualmente y es aquí cuando 

la comunidad ofrece lugares y centros especializados en 

recuperación.  

En este contexto se percibe la importancia de fortalecer los 

vínculos institucionales (espíritu de familia) con un profundo 

sentido de pertenencia. Pero con la misma importancia se debe 

descubrir, en el tiempo de la formación, las motivaciones 

inconscientes del joven que pide entrar en el IMC,  sabiendo que 

las fallas psicológicas y emocionales tarde o temprano saldrán a 

flote y determinarán sus elecciones diarias generando problemas, 

conflictos y sufrimientos en la persona y en la comunidad. 

La responsabilidad del superior local y de Circunscripción en el 

acompañamiento, el apoyo y la búsqueda del hermano más frágil, 

es fundamental. 

A lo largo del proceso de formación es esencial prestar atención 

a todos los aspectos de la persona y cuidar la formación humana. 

Hay algunos elementos importantes a tener en cuenta para que el 

acompañamiento sea eficaz para ayudar y veraz en apoyo: el 

factor intercultural, los antecedentes familiares, la gestión del 

dinero tanto en la vida personal como ministerial, la relación con 

la autoridad, la soledad que reserva la vida y la sobrecarga de 

trabajo... y otros aspectos que condicionan a la persona y 

determinan su relación con su dimensión personal y relacional. 

Algunas propuestas de apoyo  

La Dirección General está estudiando algunas propuestas de 

apoyo dirigidas a todo el Instituto. Le pedimos que exprese su 

opinión, ya sea como comunidad o individualmente:  
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1. “La escuela IMC”, bañarse en el carisma. Quisiera ofrecer 

cada año a un grupo de misioneros (un máximo de 12) la 

oportunidad de vivir y participar, en los lugares del Fundador, 

en una fuerte experiencia sobre el carisma, la espiritualidad del 

Instituto y la misión, antes de ser enviados a estudios para la 

preparación a algunos servicios al Instituto (tales como 

formadores, ecónomos, superiores locales, animadores...) 

2. “Año Allamaniano”: proporcionar, después de 10-15 años 

desde la ordenación y/o profesión religiosa, un año 

“Allamaniano”, obligatorio para todos, para la revitalización. 

3. “El Ángel Consolador”: confiar a todo el joven misionero 

durante los primeros tres años de ordenación, o profesión 

religiosa perpetua para los hermanos, al cuidado y 

acompañamiento de otro misionero mayor para no estar solo y 

ser ayudado.  

Envíe su contribución al Secretario General 

(dige@consolata.net). Gracias. 

 


